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  Siglas empleadas


  AP Alianza Popular.


  BNG Bloque Nacionalista Galego.


  CCM-PDLB Centro Cultural Mallorquí - Plataforma en defensa de sa llengo balear.


  CDL Centro Democrático Liberal.


  CDS Centro Democrático y Social.


  CEO Centre d’Estudis d’Opinió.


  CIS Centro de Investigaciones Sociológicas.


  C’s Ciutadans-Partido de la Ciudadanía.


  CCV Convivencia Cívica Catalana.


  CDC Convergència Democràtica de Catalunya.


  CEDA Confederación Española de Derechas Autónomas.


  CiU Convergència i Unió.


  CNT Confederación Nacional del Trabajo.


  CpC Ciutadans pel Canvi.


  CUP Candidatures d’Unitat Popular.


  DENAES Fundación para la Defensa de la Nación Española.


  EdC Federació Ecologistes de Catalunya.


  EE Euskadiko Ezquerra.


  EI Esquerra Independentista.


  EM(PB) España Mestiza (Plataforma por el Bilingüismo).


  ERC Esquerra Republicana de Catalunya.


  Esp2000 España 2000.


  EUA Esquerra Unida i Alternativa.


  FACAO Federación de Asociaciones Culturales del Aragón Oriental.


  FC’s Força Ciutadana - Fuerza Ciudadana.


  FAES Fundación para el Análisis y los Estudios Sociales.


  FAI Federación Anarquista Ibérica.


  FIA Federación Independientes de Aragón.


  FN Fuerza Nueva.


  FOC Front Obrer de Catalunya.


  FPD Federación Popular Democrática.


  FSC(PSOE) Federación Socialista de Catalunya (PSOE).


  FUQ Fronte dell’Uomo qualunque.


  GAV Grup d’Acció Valencianista.


  IC Impulso Ciudadano.


  IC Iniciativa per Catalunya.


  ICV Iniciativa per Catalunya Verds.


  INN Iniciativa No Nacionalista.


  ITL Izquierda por la Tolerancia Lingüística.


  IH Iniciativa Habitable.


  IU Izquierda Unida.


  LN Lega Nord.


  MSU Mayoría Silenciosa Unida.


  Na-Bai Nafarroa Bai.


  NS Nuevo Socialismo.


  PAR Partido Aragonés Regionalista.


  PCDE Partit Català d’Europa.


  PCE Partido Comunista de España.


  PCUA Partido Ciudadanos Unidos de Aragón.


  PDE Plataforma en Defensa de l’Ebre.


  PDP Partido Demócrata Popular.


  PDS Partito Democratico della Sinistra.


  PI Partit per la Independència.


  Plataforma


  NHC Plataforma No Hablamos Catalán.


  PNV Partido Nacionalista Vasco.


  POUM Partido Obrero de Unificación Marxista.


  PP Partido Popular.


  PPC Partido Popular de Cataluña.


  PSA Partido Socialista de Andalucía.


  PSA Partido Socialista de Aragón.


  PSC-PSOE Partit dels Socialistes de Cataluyna.


  PSC(C) Partit Socialista de Catalunya (Congrés).


  PSC(R) Partit Socialista de Catalunya (Reagrupament).


  PSD Partido Social Demócrata.


  PSdeG-PSOE Partido Socialista de Galicia.


  PSJ Partido Socialista de la Justicia.


  PSOE Partido Socialista Obrero Español.


  PSUC Partit Socialista Unificat de Catalunya.


  PTE Partido del Trabajo de España.


  PxC Plataforma por Catalunya.


  PxCat Partit per Catalunya.


  PxCL Plataforma por Castilla-León.


  PxCV Plataforma por la Comunidad Valenciana.


  PxM Plataforma por Madrid.


  Rcat Reagrupament.cat.


  RD Reforma Democrática.


  SC Solidaritat Catalana.


  TLL Terra Lliure.


  UA Unidad Aragonesa.


  UCD Unión de Centro Democrático.


  UDC Unió Democràtica de Catalunya.


  UGT Unión General de Trabajadores.


  UPB Unió d’es Pobble Baléà.


  UPN Unión del Pueblo Navarro.


  UPyD Unión, Progreso y Democracia.


  UPS Unión del Pueblo Salmantino.


  UPV Unió del Poble Valencià.


  USC Unió Socialista de Catalunya.


  UV Unió Valenciana.


  VB Vlaams Belang.


  Prólogo


  La Cataluña cabreada (y perpleja)


  Una vagoneta circulando por una montaña rusa a toda velocidad. En esto se convirtió la dinámica política catalana abierta con el primer gobierno tripartito de la Generalitat, presidido por Pasqual Maragall, desde el año 2003. La vagoneta se llevó por delante la agenda política española y despertó a su paso un ruido mediático ensordecerdor en frentes muy variados, como la lucha contra ETA, la política lingüística de la Generalitat o el nuevo Estatuto de autonomía catalán.[1] De este modo, la política reciente de España se ha dirimido en gran medida en torno a las demandas de autogobierno surgidas en Cataluña, lo que ha suscitado discursos agresivos tanto por parte de sectores nacionalistas catalanes como por parte de quienes han amalgamado antinacionalismo y anticatalanismo.


  Ello ha creado un clima de opinión en el que empieza a calar la idea de que se está produciendo una ruptura entre Cataluña y el resto de España y de que incluso es inevitable. Significativamente, en el 2007 el famoso actor y dramaturgo Albert Boadella tituló Adiós Cataluña un ensayo donde explicó las razones que le habían llevado a instalarse en Madrid, autoexiliándose de lo que a sus ojos era una sociedad en implosión nacionalista. No hace falta añadir que tal posicionamiento le valió duros reproches.[2]


  La Cataluña de Montilla: el imperio de la desafección


  En noviembre del mismo 2007, el sucesor de Maragall en la Generalitat, José Montilla, hizo una llamativa incursión en el distanciamiento entre Cataluña y España, cuando emitió en Madrid un mensaje nada alambicado. Explicó que en Cataluña había «cabreo, recelo y pesimismo» y que si no mejoraban las inversiones del gobierno en infraestructuras y cesaba la incertidumbre en torno al nuevo Estatuto creada por los recursos presentados en el Tribunal Constitucional por el Partido Popular (PP), se debían valorar las «graves consecuencias a medio y largo plazo de una desafección emocional de Cataluña hacia España y hacia las instituciones comunes».[3] El aviso era claro: muchos catalanes podían empezar a dejar de sentirse españoles.


Tal advertencia era significativa procediendo de Montilla, pues no es un nacionalista como Jordi Pujol ni un catalanista defensor de un «federalismo diferencial» o «asimétrico» como Maragall. Tampoco pertenece a la sociedad de familias catalana, sino que nació en 1955 en un pueblo cordobés, Iznájar. Y aunque gusta definirse como «catalán de elección», ni siquiera en aras de la cosmética protocolaria de su cargo ha catalanizado el nombre: continúa llamándose José, y no Josep. Además, ha pertenecido al núcleo duro del Partit dels Socialistes de Catalunya (PSC-PSOE, PSC desde ahora), los «capitanes».


  Con este calificativo se designó a los primeros secretarios de las federaciones del PSC y a los dirigentes del cinturón metropolitano barcelonés que en 1994 cuestionaron a la dirección del partido en su borrascoso 7º congreso y se incorporaron a su cúpula. En general, éstos han sido poco proclives a efectuar vistosos gestos catalanistas (de hecho, su actitud congresual se interpretó como una reacción contra el catalanismo de la dirección)[4] y han sostenido el timón de la nave con mano firme o, mejor, de hierro. Asimismo, Montilla detentó la importante cartera ministerial de Industria, Comercio y Turismo en el primer ejecutivo de José Luis Rodríguez Zapatero, por lo que difícilmente se le puede achacar la falta de visión de Estado o la insolidaridad con el gobierno de España atribuida a sus antecesores en el cargo, exceptuando a Josep Tarradellas.[5]


  Dentro de la tónica apuntada, Montilla marcó distancias con Rodríguez Zapatero en julio del 2008, cuando éste asistió a la clausura del 11º congreso del PSC celebrado en Barcelona. Entonces Montilla rechazó la propuesta de financiación autonómica del ejecutivo central y afirmó que a los dirigentes del PSC no les gustaba su «música», pero aguardarían «a ver las siguientes notas y la letra». Igualmente, hizo una enfática declaración de principios:

 


  Los socialistas catalanes te queremos, [presidente,] te queremos mucho, pero aún queremos más a Cataluña y a sus ciudadanos, les queremos apasionadamente, nos debemos a ellos [...], a sus problemas, a sus expectativas, a sus justas demandas, a su cultura, a su lengua y a su Estatuto, que defenderemos con todas nuestras fuerzas.[6]


 

En suma, un presidente de la Generalitat que no procede de la tradición catalanista (en su juventud le atrajo el maoísmo) formula avisos y exigencias a Madrid enmarcados en ella. Este hecho revela un reposicionamiento profundo de un sector del PSC antaño poco dado a transitar por este camino –o a hacerlo marcando este paso– y refleja un problema de envergadura: ¿Existe realmente el peligro de desafección de los catalanes? La respuesta es afirmativa y las páginas que siguen pretenden analizarla.

Un clima sombrío: ¿Finis Hispaniae?



  Más allá de las tácticas o estrategias del PSC, en Cataluña existe un difuso sentimiento de malestar ante el ejecutivo central, percibido como un gobierno lejano y poco nada sensible a las inquietudes catalanas, y ante España, un país donde el anticatalanismo ha hecho mella en importantes estamentos (políticos, sociales, económicos e incluso eclesiásticos) y posee un eco social intenso. Esta desazón de los catalanes no parece disminuir con el tiempo, sino acrecentarse, y el parto con fórceps que ha tenido la nueva financiación autonómica, pese a su resultado global satisfactorio según las encuestas, no ha contribuido a desactivarla.


  Igualmente, frente al recurso interpuesto por el PP contra un extenso articulado del nuevo Estatuto en el Tribunal Constitucional impera la sensación entre la mayoría de catalanes de que esta alta magistratura actúa mediatizada por intereses partidistas. Debido a los rumores y a las filtraciones periódicas de sus deliberaciones en los medios de comunicación, en Cataluña se teme que su sentencia recorte el texto empleando artillería jurídica cargada de munición política. La tensión previa a la sentencia llegó a su punto álgido el 26 de noviembre del 2009, cuando toda la prensa catalana publicó un editorial conjunto, «La dignidad de Cataluña», de términos contundentes: «La expectación [ante el fallo] es alta y la inquietud no es escasa ante la evidencia de que el Tribunal Constitucional ha sido empujado por los acontecimientos a actuar como una cuarta cámara, confrontada con el Parlament de Catalunya, las Cortes Generales y la voluntad ciudadana libremente expresada en las urnas».


  Hay quien considera que este panorama desembocará en una ruptura fatal de Cataluña con el resto de España, un finis Cataloniae o –según la óptica– finis Hispaniae. Ofrece un botón de muestra del clima existente esta reflexión del notario Juan José López Burniol, creador de opinión en la prensa catalana:

  



  El sentido de pertenencia a España de las jóvenes generaciones catalanas, formadas en una escuela –pública o privada– que transmite mayoritariamente el ideario nacionalista catalán, es prácticamente inexistente. En contrapartida, es perceptible en España como todo lo catalán comienza a ser visto como algo que no es propio, sino –cuanto menos– relativamente ajeno. [...] Así las cosas, no queda más remedio que aceptarlas como son. [...]. Ya no hay nada que justifique seguir viviendo juntos.[7]





Posiblemente tal diagnóstico es exagerado, pero apunta a una sensación extendida en la sociedad catalana y tanto Maragall como Pujol han incidido en ella.


  La Cataluña de Maragall: ¿Sólo queda decir adiós a España?


  Maragall en el 2002 escribió que España tenía tres caminos posibles ante el encaje de Cataluña. El óptimo era «una España federal basada en la confianza» de «la unión deseada y no impuesta». Si tal ruta era inviable advertía que se podía optar por una «España liberal», que devolviera competencias del Estado a la sociedad para «hacerlas más ágiles en las coordenadas actuales». La tercera vía que vislumbraba si las anteriores fracasaban era la del «Adiós a España» en estos términos:

  



  [...] No [me refiero a] la independencia, carente de sentido en el mundo actual, sino a un escenario en el cual cada comunidad autónoma se busque la vida en función de sus intereses, que vaya a buscar en Europa aquello que España no le da. No me parece la mejor opción ni de lejos, pero se puede producir si las dos primeras no prosperan. Probablemente se registrará una combinación de las tres vías.[8]





  La reflexión de Maragall no ha perdido validez, pues las dos disyuntivas iniciales que contemplaba –la España federal y la liberal– brillan por su ausencia. De hecho, el Estado no sólo no liberaliza competencias, sino que la crisis económica puede forzar a asumir otras no previstas, como la nacionalización de entes bancarios, y le obliga a intervenir más en la vida económica y social. En el supuesto de que sigamos su línea argumental… ¿Nos hallamos ya en la disyuntiva del «Adiós a España»? Aunque Maragall no se pronuncie al respecto, la desafección imperante indicaría que una parte importante de la población catalana se desplaza hacia esa opción.


  La Cataluña de Pujol: un gran desgarro


  También Pujol ha analizado esta desafección en su artículo «El desgarro» (de marzo del 2009) y la considera el resultado del fracaso de España como proyecto común. Constata que «durante los últimos años en España, y en Cataluña, se ha estropeado [...] un proyecto. Y algo se ha roto». Este hecho lo atribuye a tres factores: la reaparición «con mucha fuerza del atávico sentimiento anticatalán»; el resurgir paralelo –y vinculado al anterior– del «viejo objetivo uniformizador de España» aplicado sobre Cataluña «con «toda su potencia»; y un «hecho moral, especialmente criticable y políticamente escandaloso, que es la interpretación y la utilización que se ha hecho del concepto de solidaridad». Todo ello ha dejado «a Catalunya fuera de juego» y para volver a enderezar la situación reclama «que en España la gente más responsable haga su autocrítica y, sobre todo, vea cómo pueden cambiar ciertas conductas políticas, de mentalidad y éticas». Su conclusión es tan amarga como pesimista:

  



  En este preciso momento, Cataluña podrá aportar poco a este cambio. Durante años se ha arriesgado mucho, ya ha dado mucho (no sólo económicamente), ya ha ido muy por delante, ya ha asumido muchas y muy serias responsabilidades. Ya le cansa ser la munición del cainismo español. Ya le cuesta más creer en las promesas. Y ya no le gustan los fuegos artificiales.


  Participará en el juego, mecánicamente. Y pagando la factura.


  Quizás España no espera nada más, ni le pide nada más.


  De momento esta es la situación.[9]


 


  En definitiva, quienes han sido los tres presidentes electos de la Generalitat restaurada (Pujol, Maragall y Montilla) han advertido que algo invisible puede romperse –o se rompe ya– entre Barcelona y Madrid, entre Cataluña y el resto de España. Y es que la España de las autonomías, espoleada desde Cataluña para adentrarse por una ruta federal, parece haber reaccionado a la defensiva, a partir de unos supuestos similares a los de la «conllevancia», una conocida expresión que empleó José Ortega y Gasset (1883-1955) en 1932, durante el debate sobre el Estatuto catalán en las Cortes republicanas:

  



  [El problema catalán] es un problema que no se puede resolver, que solo se puede conllevar [...]. Es un caso corriente de lo que se llama nacionalismo particularista, un sentimiento de dintorno vago, de intensidad variable, pero de tendencia sumamente clara que se apodera de un pueblo o colectividad y le hace desear ardientemente vivir aparte de los demás pueblos o colectividades [...]. Este, señores, es el caso doloroso de Cataluña; es algo de que nadie es responsable; es el carácter mismo de ese pueblo; es su terrible destino, que arrastra angustioso a lo largo de toda su historia.


  [...]


  Y no se diga que es en pequeño un sentimiento igual al que inspira los grandes sentimientos, los de las grandes naciones, no; es un sentimiento de signo contrario [...] defensivo, de una extraña y terrible hiperestesia frente a todo contacto y toda fusión; es un anhelo de vivir aparte.[10]





  En el fondo, asumir hoy las tesis orteguianas es aceptar también de modo implícito un «Adiós a España» de Cataluña. Cada vez más catalanes se preguntan por qué debe continuar la «conllevancia» si no hay un proyecto compartido. Y, a tenor de lo que manifiesta la demoscopia, aumentan progresivamente quienes parecen no hallar razones suficientes para contestar de modo afirmativo a la cuestión.


  El català emprenyat o el malestar catalán


  La génesis y desarrollo de esta desafección hacia Madrid ha sido inseparable de la emergencia de una crispación política desconocida en el «oasis catalán». Esta metáfora ha sido empleada tradicionalmente para transmitir la idea de que Cataluña es políticamente una suerte de balsa de aceite, un lugar donde el amplio consenso existente entre sus partidos –fundado en torno a un difuso catalanismo que impregna casi todo el arco político– evita los enfrentamientos agrios. Sin embargo, con el inicio del nuevo siglo el oasis se ha visto agitado por la crispación, que se manifestó de manera notable en el 2003, cuando Convergència i Unió (CiU) ganó los comicios autonómicos y no pudo gobernar. Entonces la coalición denunció una y otra vez como una componenda antidemocrática la constitución del primer gobierno tripartito de la Generalitat (formado por el PSC, Esquerra Republicana de Catalunya [ERC] e Iniciativa per Catalunya Verds [ICV]) que le arrebató el poder. Crispación que también se palpó en el PSC cuando le impidió a Maragall repetir como candidato a la presidencia de la Generalitat en el 2006 por su independencia de criterio y actuación. Así las cosas, la Cataluña actual parece relegar a un arcón de la buhardilla su política pactista y de buenas maneras.


  Esta crispación está estrechamente vinculada con la desafección, pues –como veremos– la formación del gobierno tripartito, reeditado en el 2006, representó la culminación de numerosos cambios que habían agitado las aguas políticas catalanas y provocó un tsunami en las españolas, con acusaciones cruzadas de egoísmo e insolidaridad entre ámbitos catalanes y del resto de España. En este contexto, la política española ha sido ambivalente ante iniciativas que han emanado de la catalana, pues ha oscilado entre su emulación y su rechazo. Lo ha ilustrado claramente la peripecia del nuevo Estatuto: anatematizado primero por amplios sectores como una amenaza a la solidaridad entre los españoles y a la integridad del Estado, sus detractores del PP no han dudado en emplearlo como guía para reformar Estatutos de comunidades que gobiernan. Asimismo, sin la irrupción de Ciutadans en el parlamento catalán en el 2006 no se habría materializado un partido creado a su imagen y semejanza, Unión Progreso y Democracia (UPyD). Pero lo más importante es que Cataluña ha iniciado y marcado el rumbo de una «segunda Transición» española, pues la reforma de su Estatuto ha ejercido un efecto dominó sobre el resto de comunidades y ha puesto sobre la mesa la necesidad de revisar su marco de competencias y establecer nuevos parámetros de solidaridad territorial.


  En este panorama, el protagonista de estas páginas es quien ha sido designado desde la prensa como el «català emprenyat» (el catalán cabreado) en alusión a una sociedad catalana inmersa en un estado permanente de irritación.[11] Esta expresión la acuñó el periodista Enric Juliana y distinguió entre «emprenyament» y «cabreo», su término equivalente en castellano. El cabreo –explica Juliana– surge, estalla y concluye vinculado a un motivo determinado, mientras que el «emprenyament» resulta «mucho más difuso y es capaz de durar largo tiempo, por motivos cambiantes y superpuestos».[12] Más allá de tal puntualización, lo cierto es que su metáfora ha tenido cierta fortuna para designar un malestar catalán arraigado y de causas muy diversas:

  



  Hay diferentes corrientes que confluyen en un mismo estanque. Muchos catalanes están enfadados por la pertinaz agresividad mostrada a lo largo de la anterior legislatura [2004-2008] por el Partido Popular y por diversos medios de comunicación respecto a las instituciones y empresas catalanas (recordemos cómo fue recibida la opa de Gas Natural sobre Endesa). También hay catalanes todavía indignados por la increíble cadena de averías y deficiencias en los servicios públicos (apagones de luz, fallos sistemáticos de los trenes de cercanías, retraso del AVE…). Hay catalanes, nacionalistas y no sólo nacionalistas, que consideran injusto el actual reparto territorial de las inversiones del Estado. Hay más. Hay mucha gente disgustada por los enormes altibajos (por decirlo de una manera suave) que ha tenido la política catalana en los últimos cinco años. Hay catalanes enfadados consigo mismos, porque imaginaban una mayor capacidad de reacción. Y, evidentemente, hay catalanes nacionalistas profundamente airados porque su referente político se halla en la oposición pese a ser el más votado. La suma de todos ellos da el «català emprenyat».[13]


  Insatisfacción política y perplejidad ante los cambios


  Esta inquietud se ha traducido en una arraigada desafección catalana por partida doble: hacia el resto de España y hacia su clase política. De este modo, la demoscopia constata un distanciamiento cada vez más amplio de los catalanes respecto a la política (hasta el punto de que el 51 por ciento desconocería los partidos que integran su gobierno),[14] acompañado de una caída pronunciada de la confianza en sus líderes, tradicionalmente ya escasa. Un indicador de ello lo ofrece el llamado Índice de Satisfacción Política (ISP), un barómetro acuñado por el Centre d’Estudis d’Opinió (CEO) de la Generalitat. En febrero del 2008, antes de las elecciones legislativas, el valor del ISP era de -1,39 (el más bajo desde que empezó a estimarse). En julio cayó a -1,91 y desde entonces experimenta una caída libre: en junio del 2009, se hundió hasta -2,59 y en diciembre alcanzó su récord, un -3,11.[15] Asimismo, en enero del 2010 otro barómetro del CEO indicó que los políticos eran el segundo problema para los catalanes después del paro.[16] La figura del «català emprenyat», pues, ha dejado de ser un ente vaporoso para devenir una realidad cada vez más constatable.


  De hecho, cuando la Associació Catalana de Sociologia presentó las conclusiones de su anuario del 2008, señaló causas profundas de malestar en la sociedad catalana, que definió como «perpleja» ante los cambios que vivía. Según el estudio, ésta no había aprovechado de modo suficiente una década de bonanza económica para adaptarse a un contexto nuevo: «Hemos seguido creciendo pensando que todo funcionaba y que éramos el centro del mundo, cuando la realidad nos ha demostrado que no es así», afirmó el presidente de la entidad, Oriol Homs. Y concluyó su intervención afirmando que Cataluña se hallaba ante tres ejes de «desorientación»: debía afrontar que ya no era el motor económico de España ni de su modernidad; necesitaba replantear su cohesión social ante el gran volumen de inmigrantes, y tenía que encarar dilemas éticos generados por las revoluciones científicas y las nuevas formas de vida.


  En el plano económico el informe apuntó un sombrío diagnóstico. Advirtió que Cataluña quizá no perdería el tren de la prosperidad económica, pero seguramente se alejaría «de los vagones de cabecera». En el ámbito político el desconcierto se plasmaba en el incremento de la abstención, la desafección ante la gestión pública y la pérdida de peso del eje nacionalista en beneficio del social. Como consecuencia de lo expuesto, Homs retrató a una Cataluña sumida en el desconcierto, que describió «como un adolescente en la pubertad que se da cuenta de que su cuerpo está cambiando y se tiene que ir adaptando a él».[17]


  Se acabó la fiesta: adiós al ladrillo y a los fondos europeos


  La constatación hecha por los sociólogos de que un futuro económico difícil se cernía sobre Cataluña no era nueva. Ya en el 2003 un ensayo destacó que el cambio de ciclo político iniciado en Cataluña ese año con la alternancia de gobierno en la Generalitat coincidía con un cambio del ciclo económico y alertó de la necesidad de replantear un crecimiento posibilitado por factores irrepetibles:

  



  El impacto inversor fruto del ingreso en la Unión Europea, la ayuda que recibimos de los fondos estructurales, la introducción del euro, la ventaja competitiva del tipo de cambio de la nueva moneda europea, la drástica rebaja del precio del dinero hasta niveles centroeuropeos, las rebajas de impuestos, la eclosión del comercio con la creación de grandes centros comerciales, el crecimiento de la administración pública y la inestabilidad política de nuestros países competidores en turismo de sol y playa, que han permitido multiplicar en diez años el número de turistas en Cataluña, han sido motores de crecimiento y de creación de puestos de trabajo que están en fase de agotamiento.[18]





  El mensaje era claro: los buenos tiempos tocaban a su fin y había que arremangarse y buscar alternativas. Sin embargo, estos y otros avisos no tuvieron eco, como las profecías de Casandra. Y como era previsible, dormirse en los laureles comportó un amargo despertar seis años después. No sorprende, pues, que la crisis económica actual haya generado diagnósticos descarnados sobre la economía catalana (extrapolables al resto de España) que un empresario del ámbito de las multinacionales, Xavier Roig, ha descrito en crudos términos:

  



  Nos hemos aficionado a vender aquello que la naturaleza nos ha proporcionado, lo cual ha provocado un crecimiento exagerado del turismo y de la construcción, sectores de una gran ineficiencia. Por añadido, nos han llegado del norte cantidades enormes de recursos económicos en forma de ayudas de la UE. Y, claro, como todo en la vida, la falta de competencia y esfuerzo, y la abundancia que nos ha llovido del cielo, ha comportado una degradación que impide actuar correctamente cuando se plantean retos como los que ha de afrontar ahora la humanidad.[19]





  Maragall, siendo ya ex presidente, fue más lejos en sus críticas de los pilares de la economía catalana: «Hemos vivido del cuento, de la construcción y el turismo. Esto tiene muy poco contenido intelectual, es una base muy frágil, con las primeras crisis te vienes abajo», afirmó.[20] Más allá del acierto del diagnóstico, es chocante que tal reflexión la haga quien tuvo responsabilidades de gobierno.


  Baja la autoestima y aumenta la desigualdad


  Un reputado catedrático de historia económica, Jordi Nadal, ofreció un corolario a este discurso al vincular un capital humano pobre con una baja autoestima:

  



  Cataluña ha perdido y sigue perdiendo fuelle. Los que la habitamos somos cada vez más conscientes de ello. En consecuencia, nuestra autoestima tiende a la baja mientras nuestro cabreo va al alza. En la práctica los dos fenómenos son complementarios. [...] Ahora, el factor más importante del progreso económico y social es el capital humano. El de Cataluña es francamente deficiente. En nuestro país, este déficit pesa tanto o más que el de la financiación. En el caso concreto de la educación, la cuestión es menos de dinero que de actitud. [...] hemos de cambiar de chip. De lo contrario, seguiremos inseguros de nosotros mismos, y por eso mismo, cabreados.[21]





  Por si fuera poco lo expuesto, durante la década de crecimiento a la que ha puesto fin la crisis en Cataluña se han agravado las diferencias entre ricos y pobres: en 1994 un 12 por ciento de su población vivía en la escasez y en el 2007 el porcentaje permanecía invariable. Pero ese último año la polarización social era más acusada que en el resto de España, pues contaba con una media del 7 por ciento de población calificada como «excluida social» por un 5 por ciento en el conjunto del Estado. Asimismo, en Cataluña se ha configurado en mayor medida que en el resto de España un mercado de trabajo precario que se nutre de jóvenes con fracaso escolar (su paro juvenil en diciembre del 2009 era del 37,5 por ciento) y supone un descenso de la mano de obra cualificada.[22]


  Las perspectivas de futuro a corto plazo no son esperanzadoras. El año 2009 se cerró en Cataluña con 561.761 parados y sin una base muy sólida para que su sociedad pueda inserirse en la sociedad de la información: el 33 por ciento de sus hogares no tiene ningún ordenador personal (porcentaje cinco puntos más bajo que el del resto de España) y un 12 por ciento de los que no lo posee alega no poderlo pagar.[23] Igualmente, la crisis ha significado un retroceso económico brutal, al hundir la última década de crecimiento de la industria, cuya producción actual equivale a la de 1999 y su nivel de empleo al de hace 15 años.[24] Tampoco debe olvidarse que el erario público experimenta un déficit galopante y difícil de mantener: los ayuntamientos –que han perdido la suculenta fuente de ingresos que representó el boom de la construcción– pugnan por evitar la bancarrota, mientras en diciembre del año pasado el déficit de la caja de la Generalitat entre ingresos y gastos superó los 4.200 millones de euros, a los que deben sumarse otros 2.000 de endeudamiento neto.[25] Así las cosas, pese a que el himno nacional catalán afirma que «Cataluña volverá a ser rica y plena», todo parece apuntar a que para lograrlo hará falta un «milagro catalán», como hubo uno japonés o alemán al concluir la Segunda Guerra Mundial en 1945, pero esta vez quizá deberá plasmarse en el sentido más bíblico o literal. Finalmente, la imagen exterior de Cataluña no parece atravesar sus mejores momentos, como evidenció el revuelo causado en noviembre del 2008 por un artículo de The Economist que el gobierno de la Generalitat consideró insultante, ya que tachó a Pujol de «cacique» y atribuyó a los nacionalistas un «dogmatismo lingüístico». Para amortiguar su impacto, al gobierno catalán no se le ocurrió nada mejor que exigir una rectificación al autor, en una desenfocada actuación oficial que magnificó el problema.[26]


Ante tal balance, es lógico que abunden los motivos de inquietud y frustración, especialmente cuando no hay responsables concretos del malestar y sólo pueden ser designados como tales entes genéricos como «los políticos» (catalanes o españoles), «Madrid», «la banca» o una etérea «globalización». A tenor de lo expuesto, el panorama político y el económico evolucionan en sintonía hacia un futuro no precisamente prometedor.


  Buscando a Kennedy y encontrando a Bossi


  En este contexto, los catalanes se alejan de su clase política de manera creciente, lo que se refleja sobre todo en la alta abstención que tiene lugar en Cataluña, superior a la media española, que en el último ciclo electoral ha llegado a superar el 60 por ciento.[27] Está claro, pues, que algo no funciona en la política catalana.


Los expertos han destacado que esta desafección de los catalanes hacia su clase política tiene otros síntomas: la baja afiliación a partidos y sindicatos y una disminución del sentido de proximidad o identificación con ellos; la aparición de nuevos actores políticos alternativos a los partidos tradicionales; el declive y estancamiento de la participación en formas de intervención colectiva, como asociaciones de vecinos y otras entidades, y la constitución de plataformas reivindicativas de ámbito territorial o sectorial, al margen o en contra de los partidos establecidos.[28]


Nuestra hipótesis para explicar esta desafección que experimenta de modo cada vez más acentuado la sociedad catalana es que en ella se ha producido una suerte de «quiebra ideológica» y los departamentos de I+D (Investigación y Desarrollo) de los partidos –en el improbable caso de que existan– son incapaces de subsanarla, pese a recurrir a fórmulas un tanto ampulosas, como el «catalanismo social» o la «causa común» a que alude el PSC; la «casa gran» (casa grande) del catalanismo que Convergència Democràtica de Catalunya (CDC) quiere construir; o el horizonte independentista que ERC propone articular en el 2014. Estas y otras fórmulas sirven en buena medida para lo que en catalán se designa coloquialmente como «fer bullir l’olla» (hacer hervir la olla). Esta popular expresión alude a la prioridad de mantener el puchero en ebullición permanente, más allá de cuál sea su contenido, con el fin de suscitar interés por lo que en él se cuece.


  De momento, pese a que la figura de John Fitzgerald Kennedy ha flotado en el ambiente catalán para aludir a personalidades tan dispares como Artur Mas (el sucesor de Pujol al frente de CiU), el presidente del Fútbol Club Barcelona, Joan Laporta, o el propio Montilla (por ser el primer andaluz que gobierna Cataluña, al igual que Kennedy fue el primer católico que gobernó EE.UU.),[29] lo cierto es que no se otea ni a un eventual JFK ni a ninguna «nueva frontera» kennedyana que seduzca como banderín de enganche. En cambio, Cataluña está mucho más cerca del demagogo italiano Umberto Bossi, el líder de la Lega Nord (LN, Liga Norte), que representa una Italia norteña cuyos seguidores se sienten víctimas de un expolio por parte de «Roma la ladrona» y de unos paletos gandules del Sur (los terroni), que viven de una economía asistida. Algo hay también en la escena catalana de la teatralidad de Silvio Berlusconi, con gestos mediáticos que el tiempo ha demostrado carentes de sustancia. Al menos así pareció testimoniarlo la visita a un notario de Artur Mas en plena campaña de las elecciones autonómicas del 2006 para que levantara acta de su rechazo a pactar con el PP si ganaba los comicios. Su vistosa escenificación emuló a la de Berlusconi en el 2002, cuando durante la campaña electoral firmó un «contrato» con sus electores ante las cámaras de televisión. Siguiendo con afinidades poco complacientes respecto a la política europea, en Cataluña tampoco faltan clamores políticos propios de la Bélgica fracturada: los flamencos que denuncian su expolio fiscal por parte de los valones y los valones que se quejan de la presión idiomática de los flamencos. No obstante, los paralelismos reseñados son limitados, pues el nacionalismo flamenco mayoritario encarnado por el Vlaams Belang (Interés Flamenco, VB) se caracteriza por una xenofobia agresiva, como la Liga de Bossi, hasta ahora ausente de los discursos políticos catalanes dominantes.[30]


En cualquier caso, en la Cataluña actual hay poco Kennedy y mucho Bossi; pocos líderes carismáticos con diseños de futuro y muchos políticos que alzan el estandarte de la protesta; pocos proyectos y muchas realidades evanescentes; poca política de calle y cada vez más videopolítica mediatizada por encuestas y sondeos. En última instancia, esta situación se traduce en poca ilusión y mucha irritación que los principales partidos intentan capitalizar con grandes gestos que al final –como sucede en obras ya vistas– acaban por cansar al respetable. Por esta razón, ante la ausencia de reactivos electorales positivos funcionan los negativos y son los discursos de protesta y de defensa de la identidad los que generan movilizaciones y parecen alumbrar nuevos liderazgos.


  El alejamiento existe


  Este ensayo pretende diseccionar sin apriorismos la Cataluña actual –el país del «emprenyament» y de la desafección– y ofrecer una radiografía de sus dinámicas, así como de sus implicaciones con las del resto de España. Con tal fin, toma distancias tanto de los discursos que cantan las bondades de la nación catalana oprimida por el pérfido Estado español como de los que reiteran las angustias del «ser» de España torturado por un nacionalismo catalán insaciable. La obra quiere desmarcarse igualmente del género –o subgénero– de textos de políticos e intelectuales elaborados con afán de aportar soluciones a la problemática relación entre Cataluña y España.


  Desea evitar este debate porque –entre otras razones– la discusión del encaje de Cataluña en la España contemporánea ha sido omnipresente en un sigloXX caracterizado por el enfrentamiento entre nacionalismos rivales (el español y los «periféricos»). Así las cosas, consideramos que este agrio y obsesivo debate en torno a la identidad nacional del país (¿Es España una nación o un Estado plurinacional?) conforma hoy un rasgo definitorio de «lo español» en mayor medida de lo que aparenta.[31] Por tanto, si este libro algo pretende en lo que atañe a la relación entre Cataluña y España es aportar problemas a las soluciones existentes, porque nada parece capaz de detener el creciente proceso de desafección hacia su clase política y hacia la pertenencia a España que siente buena parte de los catalanes.


Con tal premisa, esta obra pretende radiografiar la Cataluña actual a partir de diversos ángulos, trazar una amplia panorámica de la misma y ofrecer un marco interpretativo de los cambios que experimenta. Para argumentar nuestras tesis e hipótesis hemos recurrido a bibliografía heterogénea: estudios académicos, crónicas periodísticas, ensayos, biografías y memorias, así como análisis demoscópicos. Al escribir no hemos dado por sabido ningún referente político o ideológico en el lector y hemos repetido siglas de partidos y algunos datos y fechas para facilitar la lectura. Igualmente, hemos reiterado detalles o episodios con la misma finalidad.


  Somos conscientes de que la proximidad de los hechos analizados impide disponer de una perspectiva temporal dilatada para valorarlos, por lo que nuestras consideraciones pueden quedar obsoletas rápidamente, demostrando una vez más que si la política –en famosa expresión bismarckiana– es «el arte de lo posible», intentar predecirla pertenece al mundo de lo imposible. No obstante, asumimos tales riesgos en nuestro afán de desvelar los arcanos de un Norte antaño próspero que se ha empobrecido; de un Norte que ejercía un liderazgo político y hoy respira frustración; de un Norte tradicionalmente confiado en un sistema de valores secular a cuya crisis asiste perplejo.


  Queremos efectuar una última observación antes de concluir esta introducción. Cuando en junio del 2008 empezamos a escribir este ensayo pensábamos que los vaticinios de alejamiento y desafección entre Cataluña y España eran alarmistas o, cuando menos, exagerados. Pero nuestra percepción ha cambiado mientras lo redactábamos, al corroborarlos nuestros análisis. Desde nuestra óptica, pues, una parte no soslayable de catalanes se está distanciando de España en términos de apego o pertenencia estrecha, sin que ello implique necesariamente la erupción de un independentismo de masas. Se trata de un fenómeno más simple y, a la vez, complejo: se diluye el vínculo de pertenencia a España sin que lo reemplace –por ahora– un sentimiento de ruptura. Este proceso resulta inseparable del fin del oasis político catalán.[32]


  No hay, pues, peligro a la vista de balcanización ni de desintegración de España, como claman determinados agoreros, sino un fenómeno de contornos más vagos e imprecisos, pero de consecuencias mucho más impredecibles a medio plazo (especialmente mediando una gran depresión económica). Se trata de un alejamiento emocional creciente de Madrid. De un Madrid percibido como metáfora de una España en buena medida recentralizadora y por la que campa el anticatalanismo. Hasta qué punto esta visión se ajusta a la realidad puede ser objeto de una larga discusión, pero lo importante es su notable impacto y arraigo social en Cataluña. Las páginas que siguen intentan descifrar el camino que ha llevado a esta situación. En tal aspecto, este libro es un ensayo sobre Cataluña y sobre España, ya que sin la Cataluña del gobierno tripartito no existiría la orografía política del país que preside Rodríguez Zapatero.


  Capítulo 1


  El mañana que nunca existió


  Ara és demà. No escalfa el foc d’ahir


  ni el foc d’avui i haurem de fer foc nou.


  Del gran silenci ençà, tot el que es mou


  es mou amb voluntat d’esdevenir.


  (Ahora es mañana. No calienta el fuego de ayer


  ni el fuego de hoy y tendremos que hacer un fuego nuevo.


  Desde el gran silencio hasta hoy, todo lo que se mueve


  se mueve con la voluntad de llegar a ser.)

  



  MIQUEL MARTÍ I POL,


  Crònica de demà (1976)1

  

  



  La Cataluña actual es una Cataluña de horizontes políticos nebulosos y desmovilizada, que ha asistido a la quiebra sucesiva de los grandes mitos erigidos por sus principales fuerzas desde los años crepusculares del franquismo. Este hundimiento se ha producido durante las tres últimas décadas y ha cobrado la forma de un drama con dos grandes actos.


  El primero tuvo lugar en los albores de la restauración de la democracia y supuso el hundimiento de las expectativas de «tocar poder» de comunistas y democratacristianos. Ambos sectores políticos parecían entonces llamados a regir la política catalana y española según los análisis y percepciones entonces en boga. El segundo acto tuvo lugar dos décadas después, a comienzos del siglo XXI, cuando los socialistas fracasaron en su empeño de conquistar la Generalitat movilizando al electorado de origen inmigrante peninsular, mientras los sucesores de Pujol constataron su fracaso en crear una sociedad «normalizada» en términos idiomáticos y con un encaje satisfactorio en España tras más de dos décadas de gobierno de CiU. Este ocaso del largo ciclo político iniciado con el fin del régimen franquista y concluido hace apenas un lustro ha dejado vacíos de productos atractivos los mostradores de las formaciones catalanas (aunque sus vendedores se empeñen en asegurar lo contrario) y ha creado un divorcio creciente entre la sociedad y su clase política en sentido amplio (tanto de líderes como de formaciones).


  Los versos que encabezan este capítulo, de Miquel Martí i Pol (1929-2003) –uno de los poetas catalanes más populares–, dan fe de las grandes esperanzas de todo tipo que generó la salida de la dictadura. Escritos en julio de 1976 en conmemoración del 40º aniversario del PSUC, aludían a la necesidad de construir un cesto con mimbres nuevos (hacer «un fuego nuevo») porque los esquemas del pasado eran inservibles después de la dictadura, el «gran silencio». Sus metáforas expresivas reflejaban una situación políticamente muy fluida y en la que parecía que todo lo que en ella se agitaba lo hacía –como apuntaba el poeta– con voluntad de llegar a ser. Sin embargo, el amanecer radiante que los partidos catalanes imaginaron no tuvo lugar y hoy tienen que volver a encender su fogata en un marco muy distinto: todo lo que en él se agita, más que moverse con la imaginaria voluntad de llegar a ser, parece hacerlo con la mucho más modesta de subsistir.


  Veamos cómo el despertar político que parecía presagiar la muerte de Franco tuvo lugar en términos que ninguno de los grandes partidos concibió, por lo que del esperanzador fuego nuevo de antaño hoy sólo quedan cenizas. O lo que es lo mismo, un desencanto extendido ante la política.


  Primer acto: fantasías italianas (1975-1980)


  El primero de los dos actos del drama político catalán fue la debacle de los democratacristianos y comunistas entre 1977 y 1980. Ambos parecían ser los presuntos ganadores de la carrera hacia el parlamento cuando sendas organizaciones advenedizas –una nacionalista y otra socialista– les arrebataron el triunfo en la primera cita electoral de la nueva democracia. Ello obedeció a que en el ocaso del franquismo se extendió la percepción de que España evolucionaba hacia una escena política similar a la de Italia y, por consiguiente, sus actores principales debían ser la democracia cristiana y el partido comunista. Pujol, por ejemplo, explica que ya en los años cincuenta se suscribió al Corriere della Sera «porque pensaba que la evolución política española un día se podría reflejar en la democracia italiana y en sus pactos de gobierno».2


  Un análisis del sociólogo Juan J. Linz publicado en 1967 da cuenta de este estado de opinión: «inevitablemente, cualquier sistema de partidos en España girará en torno a dos tendencias, dominantes, el socialismo y la democracia cristiana, aun cuando es difícil decidir los nombres que adoptará o qué grado de cohesión tendrá», escribió. Linz consideraba que los comunistas estaban llamados a desempeñar en España un papel mucho mayor que en los años treinta; a su juicio, era plausible que existiera un «fuerte partido comunista restando voto a los socialistas». Para ilustrar sus tesis extrapoló pautas electorales de Italia a España y otorgó a los comunistas un 40,9 por ciento de los votos, mientras los democratacristianos recibían un 40,5 por ciento.3 Como era de esperar, tales augurios suscitaron expectativas de éxito en el comunista Partit Socialista Unificat de Catalunya (PSUC) –dotado de gran autonomía del Partido Comunista de España (PCE)– y la democratacristiana Unió Democràtica de Catalunya (UDC). Ambas formaciones gozaban de larga historia, pues sus orígenes se remontaban a los años treinta: UDC nació en noviembre de 1931 y el PSUC se constituyó en julio de 1936.4


  En este contexto, los democratacristianos catalanes –como los del resto de España– llegaron a los albores de los años setenta convencidos de estar bien situados en la parrilla de salida de unas elecciones que se intuían vagamente. En su seno se desarrolló una suerte de teleología que auguraba su éxito al creer que el viento de la historia soplaba a su favor (como sucedía en las filas comunistas). Así lo plasmó el análisis de uno de sus ideólogos franceses ya difunto, Étienne Borne. Éste trazó la siguiente hipótesis, que recogió el historiador Hilari Raguer, entonces firme militante de UDC: «la experiencia histórica demostraba que la democracia cristiana adquiría una fuerza considerable en aquellos países donde la religión había estado perseguida o bien utilizada, y que en la historia más reciente de España se habían dado ambos supuestos, y por ello auguraba un futuro esplendoroso a la democracia cristiana española».5


  El drama de Unió o los primeros serán los últimos


  Ante tales perspectivas, cuando se avecinaron las primeras elecciones los democratacristianos españoles creyeron que había llegado su hora decisiva y no faltaron luchas internas ante la cercanía de un anunciado éxito político. De este modo, en febrero de 1977, tres meses antes de las primeras elecciones legislativas, uno de sus dirigentes estatales con mayor predicamento, el veterano José Mª Gil-Robles, fue desplazado del liderazgo de su partido (la Federación Popular Democrática [FPD]) por su primogénito José Mª. El hecho le causó un gran disgusto, y en su dietario anotó su «tristeza inmensa porque la puñalada me la haya dado un hijo a quien tanto quiero».6


  Esta cotización a la alza de la democracia cristiana acabó teniendo grandes costes para este espectro político, pues diferentes grupos pugnaron por aparecer como sus albaceas y fueron incapaces de aunar sus filas y ofrecer una opción única de este signo en el conjunto de España. Por consiguiente, UDC afrontó los comicios generales de 1977 aspirando a obtener la hegemonía sobre un amplio espacio de centroderecha en Cataluña: ni se coaligó con la formación liderada por el hijo de Gil-Robles, ni con la nueva fuerza que impulsaba Jordi Pujol, Convergència Democràtica de Catalunya (CDC), que en sus orígenes fue un movimiento catalanista plural al que UDC se sumó y luego dejó de manera amistosa.7 Unió finalmente solo se coaligó con un pequeño partido y obtuvo un modesto 5,6 por ciento de los votos y dos diputados, frente al 16,8 por ciento de sufragios y los 11 escaños que obtuvo la coalición abanderada por Pujol al frente de CDC.8


  En el resto de España, el éxito de la flamante e improvisada Unión de Centro Democrático (UCD) liderada por Adolfo Suárez dejó a la formación liderada por el hijo de Gil-Robles sin diputados y la barrió del mapa, por lo que el sueño de la democracia cristiana de obtener la hegemonía política en el espacio de centroderecha se esfumó en su primera liza electoral. Las fuerzas adscritas a esta ideología sólo obtuvieron los dos diputados de UDC y los ocho del Partido Nacionalista Vasco (PNV), lo que frustró la creación de una alternativa estatal de este ideario (si bien en los años ochenta no faltó otro intento de promoverla por Óscar Alzaga y su Partido Demócrata Popular [PDP]).9


  Unió experimentó entonces «una reacción de estupor y desencanto».10 Las causas de su derrota no están claras para los analistas, pues se ha atribuido tanto a que emitió un discurso demasiado conservador como a que sus posiciones fueron izquierdistas en exceso. En los años sesenta –por ejemplo– preconizó acabar con las diferencias de clase hasta abolirlas.11 Ante el nuevo paisaje político surgido de las urnas, UDC se unió al emergente proyecto pujolista y se creó la coalición Convergència i Unió (CiU), con Unió en una posición subsidiaria, lo que ha generado tensiones intermitentes pero continuadas entre ambos partidos.


  El batacazo comunista: el PSUC tocado, el PCE hundido


  Como sucedió con los democratacristianos, los comunistas catalanes tampoco vieron cumplidas sus expectativas de éxito, pues el PSUC (que ensambló catalanismo, democracia y antifranquismo)12 no devino la fuerza hegemónica de la izquierda en Cataluña que habían imaginado sus dirigentes y un amplio entorno social, a tenor del importante papel que este partido desempeñó en la oposición al franquismo. De este modo, en los comicios de 1977 la candidatura de izquierda más votada fue Socialistes de Catalunya (embrión del futuro PSC),13 que obtuvo el 28 por ciento de sufragios y el PSUC tuvo que contentarse con el 18,3 por ciento de los mismos, un resultado apreciable y que la convertía en la segunda fuerza catalana, pero que defraudó sus grandes esperanzas.14 No obstante, dobló los resultados obtenidos por el PCE en el resto de España, un escueto 9,3 por ciento de los votos. Así, el que había sido el partido por antonomasia de la oposición a la dictadura vio cómo le arrebataba su acariciada victoria un PSOE refundado y marxista, cuya consigna «socialismo es libertad» era muy parecida a la suya, «socialismo en libertad».


  El diferente resultado obtenido por el PCE y el PSUC habría molestado al líder comunista Santiago Carrillo, dadas las «actitudes independientes y poco disciplinadas» que a su juicio mantenía el PSUC.15 Para complicar las cosas, el mayor tirón electoral de los comunistas catalanes llevó a sectores vascos, gallegos y valencianos a querer imitar su relación orgánica con el PCE y disponer de una notable libertad de actuación.16 El resultado fue que las elecciones que teóricamente debían encumbrar al PCE-PSUC a una posición hegemónica en la izquierda constituyeron el primer tramo del rápido trayecto que llevó al comunismo español a ser una fuerza poco más que testimonial y plagada de divisiones internas.


  Sus magros resultados hicieron que el patrón italiano imaginado para la política española se evaporase de golpe. A título comparativo, en los comicios de 1976 el Partido Comunista de Italia recibió el 34 por ciento de los sufragios, y el de Francia recabó un 20 por ciento en las elecciones de 1977.17 El bajo nivel de voto del PCE volatilizó el diseño carrillista de establecer en España un comunismo hegemónico como el italiano.18 De hecho, la tesis de que el bipartidismo italiano era el patrón al que tendería la España democrática sólo descansó en ilusiones y especulaciones, aunque algunos sondeos reflejaran el potencial liderazgo del PSUC.19 Además, existía un factor estructural que no se sopesó lo suficiente: el PCE concentraba sus apoyos «en una decena de grandes circunscripciones» en un sistema electoral que penalizaba la representación en los distritos mayores, lo que «garantizaba que los comunistas jamás pudieran convertirse en alternativa de gobierno».20 Quedó conjurada de esta forma la amenaza de que en España se diera una situación política como la de la Italia de la Guerra Fría, caracterizada por el bloqueo de la alternancia en el gobierno al existir un partido comunista que no podía acceder al mismo y, a la vez, condicionaba la posibilidad de que gobernase el partido socialista.21


  Volviendo al PSUC, sus resultados electorales dejaron un gusto agridulce a su militancia y algunos de sus dirigentes –como el fallecido Jordi Solé Tura– vislumbraron ya las raíces de la división interna que conocería el partido y le desangraría de militancia en los años siguientes. 22 No obstante, las urnas parecían dejar expedito el camino a que éste pudiera gobernar en Cataluña mediante un pacto de izquierdas liderado por los socialistas.No todo se había perdido, pues, y el PSUC albergaba posibilidades fundadas de participar en el gobierno de la Generalitat restaurada. Pero estas esperanzas tampoco se cumplieron.


  El trauma socialista: casi descompuestos y sin gobierno


  El siguiente desengaño político fue para el PSC, un partido que no se constituyó como mera filial del PSOE, sino como un complejo artefacto. Fue resultado de la fusión en julio de 1978 de tres formaciones de orígenes y tradiciones distintas que supusieron la convergencia de la cultura política del PSOE con la de un socialismo catalanista: el Partit Socialista de Catalunya (Congrés) (PSC [C]), el Partit Socialista de Catalunya (Reagrupament) (PSC[R]) y la Federación Socialista de Catalunya (PSOE) (FSC[PSOE]).23 De ahí que el nombre adoptado no fuera el de Partit Socialista de Catalunya, sino el de Partit dels Socialistes de Catalunya (PSC-PSOE), lo que significó –a la luz de su trayectoria posterior– mucho más que el matiz destacado en cursiva.


  En las elecciones legislativas de 1977 la mencionada candidatura Socialistes de Catalunya fue la más votada (obtuvo el 28 por ciento de los sufragios), posición que el nuevo PSC revalidó en 1979 (29,6 por ciento). El veredicto de las urnas pareció apuntar así que los socialistas estaban llamados a gobernar la Generalitat mediante una alianza con el PSUC, aunque tal posibilidad no les entusiasmaba. Pero en los primeros comicios autonómicos celebrados en 1980 el PSC fue derrotado por CiU, la coalición liderada por Pujol, que captó el 27,8 por ciento de los votos, un éxito inesperado que hasta sorprendió a éste último.24 No está de más recordar que aquella campaña electoral fue muy reñida porque tanto el PSUC como el PSC eran marxistas y ello hizo que sus rivales movilizaran el voto del miedo de las clases medias. La patronal catalana que aglutinaba el Foment Nacional del Treball se manifestó muy activa y Alfredo Molinas, entonces su presidente, declaró que la entidad intervino en el proceso electoral «con las banderas desplegadas» para evitar un gobierno de izquierdas. Financió así a todas las fuerzas que podían contrarrestarlo, incluyendo a ERC (que habría recibido 40 millones de pesetas de la época).25
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